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Resumen: En este trabajo damos a conocer el hallazgo excepcional de varios objetos de madera localizados 
durante la excavación de un pozo-depósito en la antigua Fábrica de Tabacos (Gijón) realizada entre 2007 y 
2009. Los materiales fueron arrojados en su interior durante el momento de su abandono, fechado a principios 
del vi d. C. Entre estos elementos, destaca la presencia de varios recipientes de madera, cubos, una silla y otros 
objetos como un travesaño de madera. Este estudio nos permite determinar la funcionalidad de piezas singula-
res y dar a conocer con bastante precisión la datación de cada uno de los materiales aparecidos por el método 
del C14 en un arco cronológico comprendido entre inicios del s. vi d. C. y el x d. C. El conjunto constituye un 
descubrimiento poco frecuente en la Península Ibérica que se ha podido desvelar gracias a las condiciones del 
medio en el que se encontraban, bajo el nivel freático, y que han permitido mantener las piezas en un estado de 
conservación extraordinario. 
Palabras clave: Península Ibérica; depósito de agua; vajilla; cubos; muebles. 
Abstract: In this paper, we present the incredible discovery of various wooden objects found during the 
excavations at the ancient Fábrica de Tabacos in Gijón that took place between 2007 and 2009. The objects were 
thrown into the water tank during the time of abandonment, dated from early 6th century ad. Among these were 
pieces of crockery, wooden containers, buckets, a chair and other objects such as well lintel. This study allows us 
to determine the function of unique pieces and the dating of each of the materials appeared by the radiocarbon 
method dating back to the early 6th century ad until the 10th century. This was an unusual undertaking for the 
Iberian Peninsula that succeeded thanks to the climate conditions of the region where the objects were found 
–such as the low ground water level– all of which allowed for an extraordinary preservation of these objects.
Key words: Iberian Peninsula; water tank; crockery; bulks; furniture.
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1. Introducción1
Desde la Antigüedad el uso de la madera debió ser 
generalizado para la fabricación de todo tipo de enseres 
que comprenden desde magníficas obras de arte has-
ta objetos de uso cotidiano, además de ser empleada 
como material de construcción con diversos fines (ar-
quitectónico, naval, fabricación de pozos, etc.). Sin 
embargo, a pesar de su abundante empleo, apenas ha 
dejado restos materiales en el registro arqueológico.
Las especiales condiciones ambientales del medio 
en que deben aparecer tales objetos, principalmente en 
ambientes subacuáticos o bajo el nivel freático, ex-
plican la casi ausencia de restos de madera docu-
mentados hasta el momento. En el caso concreto de 
la Península Ibérica, donde predominan los suelos 
ácidos y secos y con escasa cobertura de tierra, los tes-
timonios materiales de objetos realizados en madera 
son muy limitados. Es por ello que resultan tan inte-
resantes los materiales que damos a conocer en este 
trabajo aparecidos en la antigua Fábrica de Tabacos 
de Gijón, pues, además de ofrecer información iné-
dita de objetos poco conocidos en regiones meridio-
nales de Europa, que se han conservado por hallarse 
húmedos o completamente saturados de agua, ofrece-
mos la datación por C14 de la mayor parte de ellos. 
2. El depósito de la Fábrica de Tabacos (Gijón):
 un espacio idóneo para la conservación de la 
madera
Este trabajo se centra en el estudio de los materia-
les aparecidos durante las excavaciones arqueológicas 
realizadas entre 2007 y 2009 en la Fábrica de Taba-
cos, situada en el barrio de Cimadevilla de Gijón, un 
espacio urbano declarado Bien de Interés Cultural 
1 Este artículo se ha elaborado en el marco del proyec-
to Paisajes de dominación y resistencia. Procesos de apropiación y 
control social y territorial en el nw hispano (Padore) har2012-
33774, dirigido por A. Orejas. La colaboración en el estudio de 
los materiales de la Fábrica de Tabacos por parte de J. Salido, 
contratado del csic en la eehar, del Programa Junta para la 
Ampliación de Estudios cofinanciado por el Fondo Social Eu-
ropeo, se desarrolló principalmente durante una estancia breve 
en el Deutsche Archäologische Institut de Fráncfort en abril de 
2012 promovida por el dai Madrid. Por ello, quiere expresar en 
estas líneas su agradecimiento a estas instituciones por el reci-
bimiento y amabilidad que recibió en ese tiempo, con especial 
atención a la Dra. D. Marzoli, directora del dai Madrid.
[bic] desde 1987 (Fig. 1). El yacimiento se encuentra 
ubicado en el claustro del antiguo convento de las 
monjas Agustinas Recoletas. Las obras del convento 
se iniciaron en 1669 y se prolongaron en diferentes 
fases hasta mediados del s. xviii. Dicho convento se 
convirtió posteriormente en la Fábrica de Tabacos 
de la ciudad de Gijón hasta su cierre definitivo en el 
2002. Unos años después, el Ayto. de Gijón, propie-
tario del inmueble, se propuso recuperar este edificio 
para dedicarlo a actividades culturales. Al encontrarse 
la Fábrica de Tabacos en el área  antigua de la ciudad 
declarada bic, antes de realizar ningún tipo de actua-
ción, hubo de someterse a un control arqueológico 
tanto el propio edificio como los espacios adyacentes 
integrados en el conjunto fabril.
En el interior del claustro se llevaron a cabo diver-
sos sondeos arqueológicos que permitieron poner al 
descubierto restos de un depósito de agua de época 
tardorromana que ocupa una superficie de unos 36 
m2 y fue construido con una modulación, según el pie 
romano –0,30 m aprox.–, de 20 x 20 pies en el inte-
rior (Fig. 2). El paramento interno es de mampostería 
de cuarcitas y calizas y está dotado de contrafuertes o 
refuerzos interiores de sillares de arenisca y caliza. La 
profundidad del depósito es de aproximadamente 4 
m y conserva una parte aérea de unos 2 m de altura. 
Este pozo-depósito debió servir de caput aquae, ali-
mentado a partir de un acuífero, de modo que funcio-
naba como un gran pozo. Entre otras funciones com-
plementarias, pudo emplearse como castellum aquae, 
es decir, como acumulador de agua para una parte del 
núcleo urbano. La continua filtración de agua al inte-
rior del depósito permitió mantener en unas buenas 
condiciones de conservación los objetos de madera que 
vamos a analizar. La planta cuadrangular y la evidencia 
de un alzado que sobrepasa los 4 metros, así como la 
anchura de sus muros y su cimentación, permitía sus-
tentar una construcción de una o dos plantas. 
Un espeso derrumbe había sellado ya en el s. xiii 
los restos de un pozo-depósito romano situado bajo 
el claustro del convento de la Agustinas Recoletas 
edificado en el s. xvii. En los ss. xv y xvi, antes de la 
edificación del convento, la zona había sido allanada 
y nada quedaba ya a la vista de la antigua estructura. 
Pero bajo esos derrumbes y rellenos, acumulados en-
tre los ss. x y xiii, había sobrevivido la parte subterrá-
nea de una construcción romana. A lo largo de unos 
trescientos años, entre el momento de su abandono 
–finales del s. v o principios del vi d. C.– y el final 
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del s. viii, limos, arcillas y vertidos 
de todo tipo colmataron el pozo-
depósito. Los datos aportados por 
los análisis radiocarbónicos ofrecen 
un arco cronológico entre los ss. vi 
y viii d. C. tanto a partir de la ana-
lítica de los materiales como de los 
componentes orgánicos presentes en 
los limos y arcillas estratificados 
en los niveles inferiores del depósito. 
Respecto a la cronología de los 
materiales, podemos decir que la 
construcción del depósito y algunos 
de los restos conservados pertenecen 
a la época tardorromana y tardoan-
tigua y aparecieron sepultados en 
su interior dentro de un contexto 
arqueológico sellado que nos per-
mite fijar su cronología ante quem 
en el s. xiv, quizá en relación con 
el gran incendio que también afectó 
a la ciudad de Gijón en 1395. Los 
datos cronológicos aportados por 
los análisis de C14 que presentamos 
en este trabajo nos han permitido 
determinar con mayor precisión la 
cronología de las piezas que, junto 
con la analítica de los sedimentos 
del depósito, nos ofrecen un amplio 
arco cronológico centrado prioritariamente en los ss. vi 
al viii. La amortización del espacio, momento en que 
se derrumban intencionadamente los restos aéreos y se 
produce el cegamiento definitivo del depósito, debió 
acontecer, como ya se ha dicho, en la etapa final del 
Medievo. A comienzos  de la época moderna, dicho es-
pacio se destinó a diversos usos agrícolas hasta la cons-
trucción del convento de las Agustinas Recoletas, entre 
finales del s. xvii y mediados del xviii. La última fase 
corresponde a las transformaciones del edificio para su 
uso como Fábrica de Tabacos2.
2 Se encuentra en preparación una memoria detallada 
de esta intervención (Fernández Ochoa et al.: Un edificio, 
dos mil años de historia. La fábrica de Tabacos de Gijón). Las 
excavaciones arqueológicas de la Fábrica de Tabacos de Gijón 
han sido dirigidas por C. Fernández Ochoa (uam), P. García 
Díaz (Museos Arqueológicos de Gijón) y F. Gil Sendino (uam) 
y ejecutadas por la empresa Terra Arqueos sl. Los trabajos de 
topografía y cartografía han sido realizados por el gtc (Equipo 
de Investigación en Geomática, Topografía y Cartografía) de 
la Univ. de Oviedo. Los estudios arqueométricos, coordinados 
por A. Orejas (cehs-csic), se han llevado a cabo por diversos 
equipos. Los análisis polínicos y carpológicos han sido 
desarrollados por L. Peña Chocarro (cehs-csic) y por J. A. 
López Sáez (csic) y los restos de maderas y otros vegetales por 
Y. Carrión (cide-csic de Valencia). Además, se han efectuado 
estudios específicos sobre los sedimentos (carbones y materia 
orgánica) de los niveles inferiores de la excavación por parte 
de M. Jiménez (Dpto. de Geología, Univ. Oviedo) y de S. 
Asins (cide-csic de Valencia). El equipo de Paleoantropología 
ha sido dirigido por A. González (Dpto. de Antropología 
Biológica, uam). Las pruebas analíticas del C14 han sido 
realizadas en el cna-csic (Sevilla), en Beta Analytic Laboratory 
y en The Angström Laboratory de la Univ. de Uppsala. Las 
investigaciones sobre este yacimiento han contado con el apoyo 
financiero del Ilmo. Ayto. de Gijón y de diversos proyectos 
de investigación: Proyecto de i + d Formación y disolución de 
civitates en el Noroeste peninsular. Estructuras de poblamiento 
y territorio (Civitas), dirigido por C. Fernández Ochoa (uam) 
durante 2008-2012, así como el Programa de investigación para 
la conservación y revalorización del patrimonio cultural (tcp) 
financiado por el minicin (Consolider, Ingenio 2010) dirigido 
por F. Criado Boado (cehs-csic) durante los años 2008-2012 
(Código: csd 2077-0058).
Fig. 1. Localización geográfica de Gijón (Asturias) y del depósito de la Fábrica 
de Tabacos en Cimadevilla (Gijón).
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3. La vajilla de madera: objetos de uso cotidiano
 raramente documentados
Los tres objetos de madera aparecidos en la ex-
cavación del depósito de la Fábrica de Tabacos (Gi-
jón), esencialmente un recipiente portaviandas, una 
fuente y un plato, corresponden a un tipo de vajilla 
que hasta el momento se ha constatado de forma 
muy residual en la Península Ibérica. El carácter pe-
recedero de este tipo de utensilios explica su escasa 
representación en la cultura material romana y tar-
doantigua, aunque las fuentes clásicas nos informan 
sobre su uso3. No obs-tante, tenemos noticia del ha-
llazgo de algunos utensilios de madera de época ro-
mana y tardoantigua en Hispania que analizaremos 
más adelante.
3 Catón, Agr. 21, 5; Plinio, Nat. His. 14, 132; 16, 42; 
Estrabón 3, 7; Herodiano (Hist. 4, 7, 5). Cf. Balil, 1980; 
Blas Cortina, 1995: 180. Se han documentado asimismo 
vasitos de madera de época ibérica (García Cano, 1987). 
Procedente de Cueva Sagrada (Lorca, Murcia) y fechado por 
C14 en torno al 2200 a. C. se conserva, en muy buen estado, 
un pequeño plato de madera con paredes verticales (Museo 
Arqueológico de Lorca).
3.1. Recipiente portaviandas
Entre el material docu-
mentado se halla un reci-
piente de madera que has-
ta el momento apenas se ha 
atestiguado en otras regiones del 
occidente romano. Se trata de 
un envase cerrado de madera 
de aliso –Alnus sp.–, de forma 
ovalada, que mide aproxima-
damente 18 x 10 cm (Fig. 3) 
[tb09-20-82c-12], aparecido 
en la ue 25. Se ha podido datar 
por C14 en torno a 660-780 d. 
C.4. En uno de sus lados pre-
senta una tapa redonda que se 
ajusta perfectamente al orificio 
central. En uno de los extremos 
cuenta con un asa horizontal, 
de cierta tendencia triangular; 
el otro lado de la pieza está 
decorado con un motivo se-
miesférico. El mal estado de 
conservación del recipiente, 
que se halló completamente deformado, nos impide 
reconocer su forma exacta original. No obstante, el 
propio cierre y la notable concentración de sales en 
su interior –que obligó a restaurar la pieza en dos 
ocasiones– nos llevan a pensar que se trata de un 
portaviandas que debió emplearse para el transporte 
y conservación de alimentos a corto y medio plazo, 
posiblemente en salmuera. 
La gran presencia de sales y el propio material pe-
recedero con que fueron fabricadas estas piezas ex-
plican muy posiblemente el escaso número de ejem-
plares documentados hasta el momento. El único 
recipiente de madera con una función similar se lo-
calizó en el pecio de la Fortuna Maris, nave de época 
romana descubierta en 1981 a pocos kilómetros de 
Comacchio (Emilia-Romagna, Italia) (Berti, 1990: 
247-252, n.º 208; Pugsley, 2001: 111). La tipología 
de la pieza es muy distinta a la encontrada en Gijón, 
pero su función debió ser similar, pues también fue 
interpretada como contenedor de alimentos. La pieza 
en cuestión está compuesta de dos receptáculos de 
madera de tilo –Tilia sp.–, uno hemisférico de fondo 
plano y otro cilíndrico, unidos por un mango hueco 
4 Ua-39111. 1301 ± 30 bp, 660-780 ad (95,4%).
Fig. 2.  Depósito tardorromano de la Fábrica de Tabacos (Gijón).
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de sección cuadrangular, cerrado por una 
tapa. El recipiente se podía abrir mediante el 
giro de una bisagra dispuesta entre el asidero 
y el receptáculo de mayores dimensiones. El 
recipiente también se podía cerrar hermética-
mente mediante unas charnelas de bronce de 
las que disponía en ambos extremos. En este 
caso, debió servir no sólo para la conservación 
de alimentos, sino también para mantener la 
temperatura de los mismos, lo que explica el 
cierre hermético con los apliques de bronce.
Los problemas de conservación explican 
la ausencia de este tipo de utensilios en la 
mayoría de los yacimientos, aunque podemos 
suponer que su uso sería más común de lo 
que el registro material nos informa. Tam-
bién hay que tener en cuenta que el estado 
fragmentario en el que suelen aparecer estos 
materiales nos impide reconocer su tipología 
e incluso saber si contaban con posibles apli-
ques de metal, como el portaviandas de la 
nave Fortuna Maris. Por el momento, no se 
han documentado piezas similares fechadas 
en época tardoantigua en la Península Ibérica.
3.2. Fuente y plato de madera
Entre los materiales de madera encontra-
dos en las excavaciones de la Fábrica de Ta-
bacos  destaca una fuente de madera de roble 
[tb09-20-83b-74], procedente de la ue 26, datada 
en los años 770-970 d. C.5 (Fig. 4) y un plato de 
madera de 40 cm de diámetro, simple, sin decoración 
y con un perfil apenas pronunciado (Fig. 5). El plato 
[tb09-20-82f-18], procedente de la ue 25, se ha po-
dido fechar por C14 en torno a  680-890 d. C.6.
A tenor de los escasos restos de vajilla de madera 
de época clásica y tardoantigua conocidos hasta el 
momento, resulta muy difícil establecer o determinar 
el tipo y la forma de estos elementos de la cultura 
material. No obstante, debemos decir que la mayoría 
de los platos y fuentes de madera presentan poca cali-
dad en cuanto a su ejecución técnica y el resultado 
es la fabricación de piezas toscas. La cronología de 
la vajilla de madera de Gijón es muy próxima a la 
de otros platos lignarios localizados en el n de Europa 
(Earwood, 1993b: 361).
5 Ua-39112. 1159 ± 30 bp, 770-970 ad (95,4 %).
6 Ua-39116. 1233 ± 32 bp, 680-890 ad (95,4 %).
A nivel general, debieron imitar la vajilla fabrica-
da en cerámica y, en menor medida, tuvieron como 
referente la forma, proporción y tipología de los 
platos de metal (Paulsen, 1972; Szydlowski, 1986). 
No obstante, se han reconocido algunos servicios de 
mesa similares a la vajilla de metal, como el plato 
de madera de roble aparecido en Stanwick (North 
Yorkshire, Inglaterra), de fondo plano, y fechado 
en el s. i d. C. (Wheeler, 1952: 12), que imita la 
vajilla de bronce de épocas precedentes. Earwood 
llamó la atención sobre su similitud con el encon-
trado en una tumba de La Téne iii en Welwyn Gar-
den City (Hertfordshire, Inglaterra) (Stead, 1967: 
26-27; Earwood, 1993: 52). La diferencia entre 
ambas vajillas estriba en la calidad técnica empleada 
durante su fabricación y las facilidades y dificultades 
que ofrecen ambos tipos de materiales. Los lados del 
plato de bronce son más verticales y finos que los 
del plato Stanwick. Platos similares se han puesto al 
descubierto en el vicus de Tasgetium (Eschenz, Sui-
za), lo que nos indica una confluencia de criterios 
Fig. 3. Recipiente portaviandas en su caja de embalaje para su tras-
lado al laboratorio de restauración y dibujo de la pieza (Mi-
guel A. López).
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en la fabricación de estas piezas y muy posiblemente 
la posibilidad de establecer tipologías de las formas de la 
vajilla de madera, estudio que aún no se ha llevado a 
cabo debido a los escasos ejemplares documentados 
hasta el momento7. Al igual que los anteriores, pudo 
imitar la vajilla de metal, aunque en este caso resulta 
difícil pensar en un referente del n del Reino Unido. 
Este dato nos permite suponer la existencia de un 
tipo de vajilla de madera que debió ser difundida en 
todo el occidente romano, aunque por el momento 
desconocemos más datos sobre su fecha de fabri-
cación y expansión.
A tenor de los datos disponibles, podemos plan-
tear la hipótesis de que el plato aparecido en Gijón 
debió imitar formas cerámicas. Este es un debate 
que ha sido propuesto por varios especialistas, pero 
el principal problema que encontramos es que hasta el 
momento la evidencia arqueológica de platos de 
madera es muy escasa, a diferencia de otras formas 
más comunes, como los cuencos, las tapaderas o los 
cubos de madera (Hencken, 1936; Earwood, 1993; 
Baatz, 1998; Pugsley, 2003; Hedinger y Leuzinger, 
2003; Bauer, 2005)8. En caso de imitar la cerámica, el 
7 En las últimas campañas de excavación realizadas en 
este vicus se han localizado una variedad enorme de objetos de 
madera de época romana, entre los que se halla un plato de 52 
x 28 cm con una anchura de las paredes de 1,5-2 cm (Jauch, 
1997: 223, n.º 849; Hedinger y Leuzinger, 2003: 110, n.º 73).
8 Se ha podido comprobar la imitación de los platos de 
Herculano (Rieth, 1940a) que pueden ser comparados con la 
terra sigillata del tipo Haltern ib/c (Consp. 11) o el mortero 
de madera del pecio augústeo de Comacchio (Desantis, 
1990) con paralelos cerámicos del tipo ‘Nijmegen-Hodeurn-
Fineware’ del periodo flavio.
tipo y la forma del plato localizado en Gijón nos per-
mite sugerir la terra sigillata africana d, en concreto, 
la Hayes 61 como modelo para su fabricación, una 
forma tan difundida que fue imitada por las produc-
ciones hispánicas en la primera mitad del s. v d. C. 
(Muñoz, 1989: 179-181). Por ello, nos parece difícil 
pensar que la vajilla metálica sirviera de referente para 
la fabricación de estas piezas. 
Los ejemplares de vajilla de mesa fabricados en 
madera son poco habituales en el registro arqueo-
lógico, aunque tenemos noticia de algunos platos 
aparecidos en Britania9, Galia10  e Italia11, además 
de los del s. i d. C. localizados en la costa rusa del 
Mar Negro12, que se pueden considerar precedentes 
del material que aquí presentamos. En la Península 
Ibérica son escasos los restos materiales de vajilla de 
madera aparecidos hasta el momento. Las excavacio-
nes arqueológicas dirigidas por Hauschild en la ba-
sílica paleocristiana de Marialba de la Ribera (León) 
localizaron un cuenco de madera, que se conserva 
en la actualidad en el Museo de León13. Según los 
datos de que disponemos, apareció en un hoyo me-
dieval realizado en el momento de amortización de 
las ruinas, de modo que podría ser coetáneo al de las 
piezas de Gijón14. Una pieza similar se halló en el 
anfiteatro de León en los sedimentos que cubren los 
restos arquitectónicos. 
Tanto los platos de madera aparecidos en el pecio 
Fortuna Maris como los localizados en Herculano pa-
recen ser demasiado elaborados y tan bien fabricados 
como para ser clasificados como objetos utilitarios. 
El estudio de Rieth concluye que esta vajilla de ma 
dera imita las formas cerámicas y se trata de piezas 
9 Wheeler, 1930: 109, fig. 50, n.º 4; Wrathmell, 1990: 
271-272; Morris, 1990: 224-225, fig. 137.61; Pugsley, 
2003: 103.
10 De Boé y Hubert, 1977; Planck, 1983; L’Hour, 1984: 
65, fig. 9 y 10; vv. aa., 1988: 110-111, figs. 513 y 519; Van 
Rijn, 1993; Chabal y Feugère, 2005: 159-160, fig. 14, objeto 
n.º 2; Fellmann, 2009: 55-56, lám. 16; Vanhoutte et al., 
2009: fig. 28.
11 Rieth, 1940a: 100 y 1940b: 631; Berti, 1990: 252, 
n.º 212.
12 Mladenova, 1961; Pinelli y Wasowicz, 1986; 
Sokol’skij, 1971; Vaulina, 1976.
13 Agradecemos al Prof. A. Morillo la información sobre 
la localización de la pieza.
14 Información aportada por los Profs. A. Morillo y A. 
Gutiérrez,  a quienes agradecemos los datos sobre su aparición, 
así como los de la pieza del anfiteatro de León.
Fig. 4.  Fuente de madera de roble (tb09-20-83b-74).
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destinadas a satisfacer las necesidades de los estratos 
más  bajos de la sociedad, que no podían pagar la 
sigillata y debían conformarse con su imitación en 
madera (Rieth, 1940b: 631). En opinión de Pugsley, 
no se puede aceptar que estemos ante una simple 
imita-ción, pues la vajilla de madera no presenta el 
peculiar pie anular de la cerámica. También añade 
esta especialista que la vajilla lignaria aparecida tanto 
en Herculano como en el pecio Fortuna Maris pre-
senta tanta calidad que requiere del uso del torno y 
una ejecución técnica de gran nivel que invalida la 
hipótesis de que estaba destinada a las clases sociales 
más desfavorecidas (Pugsley, 2003: 103). 
4. Los cubos de madera
Durante los trabajos de excavación en la Fábrica 
de Tabacos (Gijón), se localizaron tres recipientes de 
madera formados por varias duelas que podemos in-
terpretar como cubos para el transporte y almacenaje 
de líquidos.
El primero [tb08-20-82-10], encontrado en la 
ue 25, mide aproximadamente 30 x 6 cm, tiene un 
diámetro de 35 cm y está formado por 11 duelas de 
madera de roble –Quercus sp.– y castaño –Castanea 
sativa–, unidas por abrazaderas de madera (Figs. 6 y 
7). Una de ellas, de mayor altura, presenta un remate 
triangular con un orificio central. Estas piezas se co-
locaban a ambos extremos del recipiente y permitían 
pasar una vara de madera horizontal que servía como 
asidero, de modo que es posible que no se haya con-
servado la otra duela que correspondería a este tipo. 
Durante su excavación, se localizó también la base 
circular de madera.
El segundo recipiente [tb09-20-83e-20] mide 
aproximadamente 28 x 8 cm y es muy similar al pri-
mer ejemplo aunque las duelas son más anchas. Pre-
senta también abrazaderas de madera y una duela de 
mayor altura con remate triangular y orificio central 
(Fig. 8). La pieza se recuperó en la ue 26 y se ha po-
dido datar por C14 en torno a 650-78015.
Por último, el tercer recipiente [tb08-20-82-
20] procede de la ue 25 y responde a una tipología 
completamente distinta, pues tiene dimensiones más 
reducidas  –17 cm de altura y 14 cm de diámetro–, 
15 Ua-39115. 1320 ± 31 bp, 650-780 (95,4 %).
con una capacidad estimada de 1 l aproximadamente 
(Figs. 9 y 10)16. No presenta ninguna duela trabajada 
y debió contar con abrazaderas metálicas, pues con-
serva aún corrosión del hierro. La base, en la que se 
pueden apreciar evidencias del uso de compás para su 
fabricación, tiene un diámetro mayor que la abertura 
del recipiente.
La documentación de los recipientes de madera 
es inusual en los yacimientos, a pesar del gran núme-
ro de contenedores de este tipo que debieron existir 
16 Las muestras de los cubos 1 y 3 están en proceso de 
análisis por C14.
Fig. 5. Plato de madera y dibujo de la pieza (tb09-20-
82f-18).
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en época clásica y durante la tardoantigüedad y el 
Medievo tanto por su carácter práctico como por las 
enormes ventajas que ofrecía para su fabricación. La 
construcción de un cubo no requiere de la existencia 
de maderas de gran porte ni depende del diámetro de 
los troncos de los árboles. La simple colocación de las 
duelas, es decir, de varias tablas curvadas y abrazadas 
por aros de metal o madera, permite su fabricación. 
La ausencia de este tipo de recipientes en el registro 
arqueológico se debe mayoritariamente al carácter 
perecedero de la madera empleada en su fabricación, 
aunque la aparición de los materiales metálicos aso-
ciados a los mismos, como las asas en forma semi-
circular en forma de ‘u’ en el caso de los cubos o los 
aros que rodean y fijan las duelas, son evidencias in-
directas de su presencia. Hasta el momento no se ha 
realizado un estudio de detalle de este tipo de reci-
pientes en la Península Ibérica, mejor conocidos 
fuera de nuestras fronteras (Earwood, 1993; Hedin-
ger y Luzinger, 2003; Morris, 2000). No obstante, es 
importante tener en cuenta que no siempre los aros 
de metal están asociados a cubos, puesto que la varie-
dad de objetos fabricados en madera que requieren el 
uso de aros de metal es amplia. Pueden también 
asociarse a cubas, tinas o toneles de madera, muy 
comunes en el Imperio romano (Marlière, 2002), e 
incluso a pozos de madera, similares a los toneles en 
cuanto a su forma (Bauer, 2005; Thiel, 1996; Buxó 
et al., 2004). Además pueden corresponder a los de-
nominados scrinia, simples recipientes destinados 
a contener objetos personales como cartas o libros, 
también fabricados con maderas curvas rodeadas por 
aros de metal, como los localizados en Harlow (Es-
sex, Inglaterra); Morvern (Escocia); Rezé les Nantes 
(Francia), inicialmente interpretado como un mo-
dius; Carlisle (Inglaterra); Oberflacht (Alemania) 
(Pugsley, 2003: 95-99), o Salzburgo (Alemania), 
también considerado un modius (Baatz, 1998: 71). 
En el caso de los de Gijón no hay duda de su uso 
como cubos para contener líquidos.
Los recipientes encontrados en la Fábrica de Ta-
bacos presentan unas características y un uso bien 
distinto de los de época prerromana. Al igual que 
los aparecidos en contextos romanos, los recipientes 
Fig. 6.  Extracción del cubo 1 (tb08-20-82-10).
Fig. 7.  Dibujo del cubo 1 (Miguel A. López).
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tardoantiguos hallados en el yacimien-
to asturiano son piezas sencillas en 
cuanto a su forma, funcionales, sin 
apenas decoración y no aparecen en 
contextos funerarios. Los dos prime-
ros recipientes cuentan con duelas fi-
jadas por abrazaderas de madera, que 
disponen de dos de mayor altura en 
los extremos, con orificio central, y 
que permiten pasar una vara de hie-
rro que sirve de asidero. Este tipo de 
recipientes se ha testimoniado en es-
casos asentamientos de época roma-
na y la mayoría proceden del interior 
de pozos17. La función de la estructu-
ra aparecida en Gijón, que funcionó 
como depósito de agua, explica la 
aparición de dos cubos en este yaci-
miento, un hallazgo insólito hasta el 
momento en las provincias hispanas. 
Generalmente para extraer el agua a 
brazo se usaban estos recipientes, que eran izados 
normalmente a mano por medio de poleas que se 
asían a unos ganchos dobles sujetos a una argolla, 
que permitía la elevación simultánea de dos cubos 
pequeños o de uno grande. De este sistema, conser-
vamos en el yacimiento el travesaño de madera que 
analizaremos en detalle posteriormente. La apari-
ción de numerosos cubos en el interior del pozo de 
la villa romana de Dalton Parlours (Morris, 1990: 
206-221), fechados entre 200 y 370 d. C., permi-
tió a Morris (1990: 221) plantear que su función 
no era extraer agua del pozo sino que serían reci-
pientes cotidianos empleados por los trabajadores 
de la villa para transportar líquidos. Esta hipótesis 
podría explicar también la gran cantidad de cubos 
arrojados al interior del pozo, también en el caso 
de Gijón. 
En época tardoantigua y medieval se continúan 
fabricando cubos con duelas de madera y aros de 
metal del tipo 2 y también aparecen asociados a 
pozos y depósitos de agua en territorios del n de 
17 Recipientes similares proceden de los pozos n.os 7, 9 y 
11 del vicus altoimperial del campamento romano de Rainau-
Buch (Baden-Württemberg, Alemania) (Greiner, 2010: 199-
200, fig. 232); en Donegal (Irlanda) (Lucas et al., 1961: 102-
103, fig. 32) y en un pozo de la colonia romana de York, en 
Skeldergate, fechado a mediados del s. iv d. C. (MacGregor, 
1978: 47-50, fig. 26).
Europa, como en la ciudad de York (Morris, 2000: 
2225-2232). En otros casos, ni la tipología ni el con-
texto en que aparecen estos recipientes se asemejan 
a los encontrados en la Fábrica de Tabacos (Gijón). 
Generalmente aparecen, al igual que en la Edad del 
Hierro, formando parte del ajuar de las tumbas. Son 
numerosos los ejemplares documentados a partir 
de los elementos metálicos asociados a estos cubos de 
madera en tumbas de la zona oriental de Inglate-
rra (Bruce-Mitford, 1983) o en las regiones bálticas 
(Westphalen, 2002: 166-168). El hallazgo más sig-
nificativo son los tres cubos de madera de tejo y la 
tina del s. vii d. C. aparecidos en el enterramiento de 
Sutton Hoo (Suffolk, Inglaterra). En este caso, sola-
mente se documentaron los fragmentos de hierro 
co-rrespondientes a los aros superiores y a la sujeción 
de las asas, con amplia decoración, de dos de los 
cubos y el asa de metal de uno más (Bruce-Mitford, 
1983: 554-588). Tanto en las islas británicas como 
en las provincias renanas, se han atestiguado en el 
interior de tumbas cubos de madera a partir de los 
elementos metálicos asociados, que han podido ser 
fechados entre los ss. iv y vi d. C. (Geake, 1997: 90-
91, fig. 4.35; Keller, 1971). En la Península Ibérica 
se han documentado cubos con herrajes metálicos 
fechados entre finales del s. vii y el viii d. C. en la 
cueva de Las Penas (Cantabria) y posiblemente tam-
bién de época tardoantigua son los aparecidos en la 
Fig. 8.  El cubo 2 (tb09-20-83e-20) localizado en la ue 26.
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cueva del Portillo del Arenal (cf. Gutiérrez y Hierro, 
2010: 280).
El tercer recipiente localizado en Gijón presenta 
perfil troncocónico y cuenta con apliques que permiten 
fijar un asa curva. Pertenece a una tipología menos 
conocida. Tanto su morfología como sus dimensiones 
remiten a una de las piezas de 
madera más tradicionales de los 
ajuares domésticos asturianos, 
las ferradas, de las que se puede 
considerar su antecedente. La 
principal diferencia con respecto 
a las ferradas tradicionales es que 
el cuerpo en forma de trapecio 
está fabricado con duelas, mien-
tras que la pieza que ahora trata-
mos está construida con una sola 
pieza de madera curvada18.
5. Travesaño de madera
Durante los trabajos de ex-
cavación arqueológica desarro-
llados en la Fábrica de Tabacos 
(Gijón), se pusieron al descu-
bierto en el interior del depó-
sito numerosas ramas taladas y 
troncos podados (Fig. 11). La 
aparición de este tipo de obje-
tos en el interior de pozos y de-
pósitos es muy frecuente (Cha-
bal y Feugère, 2005: 158-159, 
objetos n.os 6-8; Chabal et al., 
2012). 
Una de las piezas encontra-
das, de madera de roble –Quer-
cus sp.–, fue intencionadamen-
te trabajada [tb08-80-43-26b]. 
Presenta forma cilíndrica y un 
rehundimiento labrado en la 
parte central que permite in-
terpretarla como un posible 
travesaño de madera con fun-
ción de cargadero de pozo (Fig. 
12). De hecho, algunos de los 
maderos encontrados junto a 
este podrían haber formado 
parte del mecanismo instala-
do para las operaciones de carga y descarga del agua 
extraída del depósito. Una pieza semejante, de 18,5 
18 Agradecemos a J. López Álvarez, director del Muséu 
del Pueblu d’Asturies, su ayuda en el estudio de esta pieza y su 
relación con las ferradas tradicionales.
Fig. 9. El cubo 3 (tb08-20-82-20) procedente de la ue 25.
Fig. 10.  El cubo 3 restaurado y dibujo del mismo (Miguel A. López).
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cm de longitud y 4 cm 
de anchura, localizada 
en Eschenz, el antiguo 
vicus de Tasgetium, fue 
interpretada como aside-
ro (Hedinger y Leuzin-
ger, 2003: n.º 79). Pa-
recidas son también las 
piezas cilíndricas loca-
lizadas en las termas de 
Barzan (Charente-Mari-
time), aunque presentan 
en sus extremos un en-
sanchamiento (Coadic 
y Bouet, 2005: 37-38) 
que lo diferencian del 
asidero de Gijón.
Algunos mecanis-
mos similares debieron 
funcionar en otros de-
pósitos de agua de épo-
ca romana y así se han 
interpretado las piezas 
y ramas encontradas junto a los cubos aparecidos 
en el pozo 1 de la villa romana de Dalton Parlours 
(Inglaterra), de cronología anterior, 370 d. C. (Mo-
rris, 1990: 221-224). Otras piezas localizadas en el 
interior de pozos también corresponden a este tipo 
de mecanismos, como la chumacera de madera 
aparecida en la aglomeración viaria de Ambrussum 
(Villetelle, Hérault), que presenta una muesca en 
que descansa y gira el eje de la maquinaria (Chabal 
et al., 2012: 122, fig. 81). En la Fábrica de Tabacos 
(Gijón), no aparecieron restos de norias hidráuli-
cas como las aparecidas en otras regiones (Bouet, 
2005).
Por el momento, en Hispania no se han localiza-
do piezas de madera que puedan interpretarse como 
asideros. En relación con pozos, se hallan las poleas 
de hierro, de las que apenas tenemos información en 
el registro arqueológico. Una polea se documentó 
en la villa romana de Balazote (Albacete), aunque 
desconocemos su funcionalidad precisa, bien pudo 
pertenecer a un pozo o pudo servir para arriar sacos 
de grano u otros alimentos (Sarabia, 2012: 388, fig. 
178). También en el Museo Arqueológico Municipal 
de Cartagena encontramos poleas usadas para tareas 
mineras, conservadas en madera y fechadas en época 
romana.
6. Silla 
También en el interior del depósito se hallaron 
restos de un mueble correspondiente a una silla fabri-
cada con madera de castaño –Castanea sativa– [tb09-
20-83e-41] procedente de la ue 26 y fechada por C14 
en torno a los años 530-640 d. C.19 (Fig. 13). Apa-
reció completamente aplastada y solo se conserva el 
respaldo apoyado sobre tres de las cuatro patas y un 
19 Ua-39119. 1503 ± 31 bp, 530-640 (84,8 %).
Fig. 11. Proceso de recuperación de tablas, maderas y restos lígneos acumulados en el interior 
del depósito romano.
Fig. 12. Dibujo del cargadero de pozo (tb08-80-43-26b) 
(Miguel A. López).
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reposabrazos (Fig. 14). El asiento propiamente dicho 
debió estar realizado en otro tipo de material, pues no 
se ha conservado su estructura de madera.
La particularidad de la silla encontrada es la técnica 
empleada en su fabricación. Tanto el respaldo como 
las patas y el apoyabrazos fueron realizados mediante 
el uso del torno (Fig. 14b). Esta práctica permitió 
hacer girar con movimientos de rotación continua las 
piezas de madera, dando como resultado una labra de 
tendencia redondeada y una decoración con suaves 
relieves bien conformados. Nuestro conocimiento so-
bre el uso del torno en época antigua es reducido y se 
limita a la fabricación de pequeños objetos de madera, 
generalmente vajilla (Mille, 2004; Pugsley, 2004).
Los tipos de sillas romanas conocidas son solium, 
cathedra y sella curulis, y están mejor documentadas 
por la iconografía que por los hallazgos arqueológicos 
(Richter, 1926; Wanscher, 1980; Mols, 1999; Ul-
rich, 2007: 215-223). La  localizada en la Fábrica de 
Tabacos presenta base cuadrada y, aunque su respaldo 
no es tan alto como el del solium, sin duda, debió 
constituir un precedente de este tipo de asientos. Las 
representaciones pictóricas de sillas de época romana 
conservadas en el oecus de la villa de P. Fannio Sinis-
tore de Boscoreale, de la Casa dell’amore punito de 
Pompeya o de la villa Farnesina (Roma) (De Carolis, 
2007: 116-120, figs. 79-81) presentan un trabajo de 
la madera, especialmente de los apoyos, parecido al 
de Gijón. Muy semejantes son los asientos represen-
tados en las esculturas del s. iv a. C. y i d. C. con-
servadas en el Museo Arqueológico de Estambul. A 
diferencia de estas, reservadas para las élites romanas, 
se constatan otras de uso más común como las repre-
sentadas en relieves con escenas de la vida cotidiana. 
Es el caso del encontrado en Portus y conservado en 
el Museo Torlonia  donde aparece un individuo sen-
tado en una silla más modesta pero del mismo tipo 
(Virlouvet, 1995: fig. 21).
Las dificultades para su conservación explican el 
escaso número de sillas de época clásica y medieval 
aparecidas hasta el momento. No obstante, se han re-
cuperado los fragmentos de algunos muebles de este 
tipo fechados entre los ss. x y xii correspondientes a 
miembros distinguidos de la nobleza, la realeza o el 
sector eclesiástico. Un buen número de sillas, deno-
minadas en este periodo como stolae, se han localizado 
Fig. 13. Silla (tb09-20-83e-41) localizada en las excavaciones del depósito romano: a) restos de la misma; b) detalle del tra-
bajo de torno del respaldo; c) dibujo de la silla (Miguel A. López).
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en diversas excavaciones arqueo- 
lógicas realizadas en la ciu-
dad medieval de York (Morris, 
2000: 2301-2303). 
7. La madera del yacimiento 
de la Fábrica de Tabacos 
(Gijón) en el contexto del 
no peninsular
La artesanía y las técnicas 
empleadas en la fabricación de 
los utensilios de madera loca-
lizados en Gijón precisaron de 
materias primas locales como 
el robledal, especie propia del 
bosque climácico regional, bien 
constatado en el entorno de Gi-
jón, concretamente en niveles 
altoimperiales de la villa roma-
na de Veranes (López Sáez, 2012: 165), al igual que 
las especies más características del bosque caducifolio 
como el aliso –Alnus sp.–. Se trata de variedades de 
maderas que ya fueron empleadas durante la Edad 
del Hierro en diversos castros del cuadrante noroc-
cidental de la Península Ibérica para la fabricación 
de objetos, utensilios y herramientas (Martín-Seijo, 
2012). Además, los análisis palinológicos evidencian 
la predominancia del roble y otras especies como el 
avellano común –Corylus avellana– en asentamien-
tos como el Alto de la Espina (Salas, Oviedo) (Ca-
rrión et al., 2012)20.
Respecto a los materiales empleados, no hay duda 
de que estas maderas fueron elegidas para la fabri-
cación de utensilios y herramientas por su excelente 
calidad. De hecho, la mayor parte de los recipientes 
de madera localizados en los castros prerromanos 
fueron realizados con estas especies. En Quercus sp. 
caducifolio se fabricaron la mayor parte de los objetos 
de madera de Gijón –fuente y travesaño– y se eligió 
este tipo fundamentalmente por su dureza. En este 
material se elaboraron también las asas encontradas 
en Castromao, Neixón Grande, el gancho de Coto do 
20 Cf. también López Merino, L.: Paleoambiente y 
antropización en Asturias durante el Holoceno. Tesis doctoral 
inédita presentada en 2009 en la uam Madrid.
Mosteiro y un utensilio de funcionalidad desconoci-
da de Nabás, quizá una caja (Martín-Seijo, 2012: tab. 
1). Esta especie también fue empleada como material 
de construcción en el castro de San Chuis (Allande, 
Asturias) en el s. ii d. C. (Badal et al., 2012: 129).  
En madera de aliso –Alnus sp.– se fabricó el reci-
piente portaviandas de Gijón debido básicamente a 
dos factores. Por un lado, este material tiene la pro-
piedad de resistir muchos años sumergido en agua. Si 
tene-mos en cuenta la funcionalidad del recipiente, 
para el transporte y conservación de alimentos a corto 
y medio plazo, posiblemente en salmuera, podemos 
dar una explicación coherente al uso de este material. 
Por otro lado, la particular forma del recipiente re-
quirió la elección de un material no tan duro como 
el roble, sino que presentara una mayor elasticidad y 
flexibilidad como la que ofrece el aliso. Esta especie 
se utilizó ya en el no peninsular para la fabricación 
de utensilios de época prerromana como un asa y dos 
cuencos hallados en Castrolandín y otro de funcio-
nalidad desconocida procedente de Alto do Castro 
(Martín-Seijo, 2012: tab. 1). 
El castaño –Castanea sativa– fue empleado jun-
to con el roble para la fabricación de las duelas del 
primer cubo o recipiente y para la construcción de la 
silla de la Fábrica de Tabacos. Con un aspecto similar 
al del roble, la madera de castaño se empleó para la 
Fig. 14. Trabajos de restauración durante el proceso de recuperación de la silla (tb09-
20-83e-41).
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fabricación de estos objetos y muebles por su dureza 
media, elástica, tenaz y flexible. En castaño se fabricó 
también un utensilio de época romana procedente de 
las salinas romanas de Areal (Vigo, Pontevedra) (Mar-
tín-Seijo, 2012: tab. 2). La extensión del castaño, así 
como de otras especies como el cereal –Cerealia– y 
el nogal –Junglans– se ha puesto en relación con la 
intensificación de la actividad minera en época ro-
mana (López Merino, 2009; Carrión et al., 2012). 
La presencia de castaño en el entorno de Gijón es 
casi testimonial en época tardorromana (López Sáez, 
2012: 168). En cambio, en otros asentamientos ro-
manos como Paredes, la dominancia del castaño en-
tre los ss. iii-vi d. C. se ve confirmada por los análisis 
polínicos realizados (Jiménez et al., 2004). Sin duda, 
el cultivo de esta especie se extiende en un ambiente 
muy antropizado, en época romana (López Merino 
et al., 2009). En la Fábrica de Tabacos, los materiales 
fabricados en este material se fechan entre los ss. vi y 
viii d. C.
8. Objetos de madera en la Península Ibérica: 
desde la época clásica hasta el periodo
 tardoantiguo
En la Península Ibérica son escasos los yacimien-
tos donde se han podido documentar utensilios, he-
rramientas y objetos fabricados en madera. Además 
de algunos fragmentos fechados en la Edad del Hie-
rro (Martín-Seijo y Carrión, 2012: 136-139), conta-
mos con información sobre la recuperación de piezas 
de madera datadas en época clásica y tardoantigua. 
Entre estos materiales, podemos destacar los mangos 
encontrados en la ciudad de Iuliobriga (Cantabria) 
(Hernández Morales, 1946: 115) y los tres vasos de 
madera hallados posteriormente por García y Bellido 
en el interior de uno de los pozos de dicha ciudad 
(1956: 165-166). También se han puesto al descu-
bierto fragmentos de vajilla de madera en estableci-
mientos rurales hispanorromanos, como en la villa 
de Quintanilla de La Cueza (Palencia), donde se des-
cubrió una bandeja de madera de forma ovalada de 
aproximadamente 31 x 12,5 cm (Martín Gutiérrez, 
2000: 207, lám. 3). Recientemente se han dado a co-
nocer los utensilios de las salinas romanas de Areal 
(Vigo, Pontevedra), donde se han localizado restos 
fechados entre los ss. iii y v d. C. correspondientes a 
tres punzones, una espátula, un cuenco, una bandeja, 
dos tapones y varios flotadores, entre ellos algunos de 
red (Martín-Seijo y Carrión, 2012: 139-141, tab. 2). 
Además de los objetos de madera, de las salinas se 
han recuperado sandalias de cuero, además de frutos 
(Benavides, 2010) y materiales constructivos de ma-
dera (Martín-Seijo y Carrión, 2012: 139-140).
En el interior del pozo 1 de Iesso (Guissona), fe-
chado a mediados del s. i d. C., se localizaron restos 
de un recipiente de madera de arce –Acer sp.–, de for-
ma hemisférica de base plana, sin borde (Buxó et al., 
2004: 227, fig. 39). Tiene la superficie exterior pu-
lida, mientras que en el interior presenta marcas del 
instrumento utilizado para tallar el tronco. Además 
de este recipiente, que estaba parcialmente quemado, 
se hallaron varios punzones de madera de boj pulidos, 
una posible tapadera de pino rojo y forma cónica, dos 
fragmentos de cestería de madera de sauce además 
de elementos de construcción –vigas– (Buxó et al., 
2004: 227, figs. 40-45).
Para el periodo tardoantiguo, los restos materia-
les son aún más escasos21. No obstante, se conservan 
piezas como el asa de un recipiente de madera de 
abedul –Betula sp.–, fechada ya en el s. ix, procedente 
de Cova Eirós (Lugo) (Teira et al., 2012: 162-163, 
fig. 3, tab. 2).
En territorio peninsular se han localizado más 
instrumentos de uso cotidiano con funcionalidad 
distinta a los de Gijón, como el martillo de carpin-
tero del pecio romano de Punta de Algas (Más Gar-
cía, 1971); el sello de madera del pecio Cap Negret 
(Ibiza) (Almagro y Vilar, 1966); los discos de una 
bomba de achique del pecio de época flavia hundido 
frente a La Albufereta (Alicante) (Alfaro, 2009: 611); 
herramientas y material constructivo de madera en 
varios yacimientos del no peninsular (Martín-Seijo y 
Carrión 2012: tab. 3); una tapa de madera de Buxus 
sp. de Tossal de les Basses (Carrión y Rosser, 2010: 
tab. 2 y fig. 5), y las cubetas, gamellas y artesas de 
madera procedentes de las minas romanas de Rio-
tinto, Aljustrel o Escandia Grande, algunas de las cua- 
les habrían servido como bateas para concentrar el 
mineral de oro (Domergue, 1990: 127). También se 
han  podido registrar los fragmentos carbonizados de 
21 Se han podido recuperar restos de madera empleada 
para la elaboración de féretros o parihuelas en necrópolis 
tardorromanas en diferentes puntos de la Península Ibérica 
(García Martínez y García Blánquez, 2012, con bibliografía).
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madera de haya –Fagus sp.– correspondientes a un 
objeto que fue arrojado y quemado en un vertedero 
del balneario romano de Archena, del s. i d. C. (Gar-
cía y Matilla, 2013), pero desconocemos el tipo y fun-
ción del mismo. En pozos de época romana, como los 
de La Alcudia de Elche, se hallaron materiales que se 
desecharon y se tiraron al fondo de estos depósitos 
(Ramos, 1963), aunque en este caso no corresponden 
a utensilios de madera.
Aún pendientes de estudio se hallan los materiales 
aparecidos en enclaves concretos como el estableci-
miento termal de Chaves, Portugal22 y los materiales 
procedentes del puerto romano de Oiaso (Irún)23. 
9. Consideraciones finales
La contribución de los materiales de la Fábrica de 
Tabacos al estudio de los objetos lignarios tardoanti-
guos es importante por varias cuestiones relativas al 
tipo de los materiales aparecidos y los datos obtenidos 
durante la excavación. Se trata de piezas que, aunque 
son cotidianas y su empleo y fabricación debieron ser 
muy frecuentes, aparecen en contadas ocasiones en el 
registro arqueológico. Las dificultades para su conserva-
ción son enormes, puesto que precisan de unas condi-
ciones ideales de humedad, principalmente en medio 
subacuático o bajo el nivel freático, lo que reduce con-
siderablemente las probabilidades de su hallazgo.
Los materiales que damos a conocer en este trabajo 
también resultan extraordinarios por la tipología de 
22 A cargo de S. Guerra Carneiro, Gabinete de Arqueo-
logia da Câmara Municipal de Chaves, Portugal.
23 Hoy en el Museo Romano de Irún (Urteaga y Otero, 
2002; Studer, 2003; Alkain, 2010). 
los objetos. A diferencia de los documentados en 
otras excavaciones, en este caso se trata de objetos 
completos de uso cotidiano. No corresponden a 
fragmentos carbonizados pertenecientes a piezas 
de funcionalidad desconocida ni a restos aislados de 
madera que conformaran pozos u otras estructuras. 
En este sentido, hemos podido identificar la tipología 
y caracterizar los objetos aparecidos, como vajilla 
de madera de mesa, correspondiente a una fuente, 
un plato y un recipiente portaviandas, con escasos 
paralelos en el Mediterráneo occidental. Además de 
estos utensilios, destaca la localización de tres cubos, 
un mueble, en concreto, una silla y otros objetos 
de variada funcionalidad, entre los que destaca un 
travesaño.
El hallazgo cobra interés por hallarse además en 
un contexto arqueológico insólito, en un depósito 
de agua, donde se fueron arrojando objetos diversos. 
La aplicación de las técnicas de C14 nos ha permiti-
do fechar con mayor precisión las piezas aparecidas. 
Así, hemos podido datar los materiales aparecidos en 
época tardoantigua y altomedieval, en un arco cro-
nológico que abarca desde principios del s. vi d. C. 
hasta finales del s. x d. C. El material más antiguo, 
la silla, se ha datado entre los ss. vi y vii d. C. (530-
640 d. C.) y a partir del s. vii el resto de materiales 
aparecidos, como el primer cubo (650-780 d. C.), 
el portaviandas (660-780 d. C.), el plato de madera 
(680-890 d. C.) y la fuente (770-970 d. C.). Ahora 
bien, si reparamos en las concomitancias cronológicas 
de cada una de las piezas, se observa que la mayor 
parte de ellas pertenecen a un arco cronológico com-
prendido entre 550 y los inicios del 80024.  
24 Esta cronología se confirma también en los análisis de 
sedimentos, huesos, semillas, etc., estudiados por los equipos 
correspondientes (cf. n. 2).
16 Joan García Garriga / Las industrias arcaicas del Rosellón (sur de Francia): correlació
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXIV, julio-diciembre 2014, 00-00
Descripción sigla Ue especie Datación c14
recipiente portaviandas tb09-20-82c-12 25 Alnus sp. 660-780 d. C.
fuente tb09-20-83b-74 26 Quercus 770-970 d. C.
recipiente o cubo 1 tb09-20-83e-20 26 Quercus y Castanea sativa 650-780 d. C. 
silla tb09-20-83e-41 26 Castanea sativa 530-640 d. C.
travesaño tb08-80-43-26b Quercus
Fig. 15.  Objetos de madera recuperados en la Fábrica de Tabacos (Gijón).
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En definitiva, a tenor de la singularidad de los 
materiales y del contexto arqueológico, los materia-
les que presentamos nos permiten aproximarnos a 
la vida cotidiana en época tardoantigua y medieval 
y abrir nuevas perspectivas de estudio y líneas de in-
vestigación para el futuro, encaminadas a conocer las 
técnicas empleadas en su fabricación, la procedencia 
de las maderas y el comercio de este tipo de objetos 
en el aún poco conocido periodo tardoantiguo y que 
permanecen hasta ahora como incógnitas esperando 
a ser desveladas. 
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